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      Serena Woods observó su reflejo en el espejo del baño, aliviada de que sus ojos no revelaran todo lo que sucedía detrás de ellos. Serena se hubiera echado algo de agua en la cara, pero su madre tendría alguna reacción médica adversa si ella tan solo pensara en arruinar el maquillaje perfectamente aplicado que tenía. Tal vez un infarto o un derrame cerebral.

      Ella tal vez debió haber comido más de un aperitivo en la cena, pero con su madre sentada a su lado, había sido imposible comer la comida principal. Y fue imposible disfrutar el pobre salmón de la forma que lo merecía.

      Así que ahí estaba, en el pequeño vestido de diseñador seleccionado y comprado por su madre, con otro feroz dolor de cabeza que fue causado indudablemente por la obsesión de su madre en las últimas semanas al querer asegurarse de que Serena entrara en el vestido esta noche sin problemas.

      Serena suspiró y terminó de lavarse las manos, luego se dirigió al salón de baile donde estaba realizándose el evento de caridad. No iba a decir sus pensamientos traicioneros en voz alta, pero odiaba demasiado ser arrastrada como un pony de exhibición. Su madre siempre insistía en lucir como la pequeña familia perfecta. La única razón por la cual la mayoría de las personas donaba a estas caridades era solo por las apariencias, no porque de verdad les importara ni tuvieran pasión por estas causas.

      Serena apoyaba completamente a las causas, pero odiaba estos eventos. La única ventaja era observar llegar a los invitados, los hermosos trajes de diseñador y evaluar en silencio si pensaba que cada diseñador lo aprobaría.

      El evento de esta noche era en apoyo de una agencia local de servicios sociales que sus padres habían apoyado por varios años. Serena y su hermana incluso habían hecho trabajo voluntario para la agencia en la secundaria y ella estaba feliz porque la asistencia de este año había superado el récord del año anterior. Aparentemente una famosa banda había grabado su propio video musical para una nueva canción, ahorrando una cantidad considerable de dinero en el proceso. Luego la banda donó todo lo recaudado a la fundación.

      Se habían hecho planes para que el video se estrenara esta noche y se rumoraba que algunos miembros de la banda realizarían una aparición. Serena no sabía quiénes eran, aunque su madre había mencionado el nombre en camino a la gala, pero no le sonó familiar. De igual forma, ella estaba agradecida por lo que habían hecho por la fundación. El incremento del interés por el evento fue sin duda gracias a la banda, así que fueran quienes fueran, ellos iban a alegrar a muchos niños sin hogar ni privilegios.

      Serena avanzó a través del salón de baile mientras sus ojos azules recorrían todo el lugar en busca de sus padres. Ella no podía esperar para irse. Su dolor de cabeza estaba empeorando y solo quería llegar a casa, tomar una aspirina y quizás llamar a Bryan.

      Bryan. Las mariposas en su estómago comenzaron a revolotear al pensar en su prometido y lo que la noche del día siguiente les tenía preparado. Ellos llevaban dieciocho meses saliendo cuando Bryan le soltó la pregunta hace aproximadamente seis meses. No fue algo totalmente inesperado, ya que él había comenzado a prosperar por su cuenta en el despacho de abogados que lo había empleado. Una nueva esposa brillante era el próximo paso en el plan.

      Serena había aceptado ansiosa su propuesta, a pesar de que se había vuelto más arrogante y ostentoso con el éxito reciente que estaba teniendo. Serena pensó que seguramente era una fase por la cual estaba pasando y que una vez estuvieran casados el próximo año, él volvería a la normalidad una vez más. Bryan estaba trabajando tan duro que no pudo asistir a la gala con ella esta noche.

      Serena sintió que Bryan había sido muy paciente con ella, considerando que llevaban saliendo casi dos años y todavía no habían consumado su relación. Sin embargo, mañana pasarían todo el día juntos y ella se quedaría en su casa por primera vez. Serena esperaba que eso no fuera lo único que fuera a hacer por primera vez...

      “Serena”, la voz de su madre sonó justo delante de ella. “¿Dónde has estado? Me gustaría presentarte al doctor y la señora Kent. Están en la junta de la fundación.” Era claro que estas personas eran importantes para su madre, ya que sus ojos normalmente entrecerrados ahora estaban abiertos de la emoción. Serena se volteó para mirar a una pareja mayor de aspecto amable. “Encantada de conocerlos”, dijo Serena mientras extendía una mano con amabilidad. “Serena Woods.” Ellos dijeron sus saludos mientras ella le volvió a dedicar su atención a su madre. “Mamá, sé que todavía es temprano, pero mi cabeza me está matando, así que me iré a casa.”

      Los ojos de su madre se volvieron a entrecerrar de inmediato al escucharla, pero obviamente no quería causar una escena en frente de los Kent, así que solo asintió y le dio un beso al aire en la mejilla mientras murmuraba, “descansa, cariño. Te veremos en la mañana.” Su papá también asintió una despedida, estaba concentrado con su conversación con el doctor Kent.

      Serena no vio a su hermana, así que decidió irse sin despedirse. Conociendo a su hermana, probablemente estaba en alguna esquina besándose con su siguiente pretendiente. Y su hermana no se arriesgaría a sufrir la ira de su madre al ser atrapada haciendo algo tan inapropiado en un espacio público, así que ella dudaba que fuera fácil encontrar a su hermana.

      Serena había venido con su familia, por lo que tendría que pedir un taxi afuera del hotel para irse a casa, algo que era algo emocionante para ella.

      Estaba tan distraída con ese pensamiento que giró en algún lugar equivocado y ahora estaba en el balcón de lo que parecía el lado equivocado del hotel. Demonios. Miró alrededor en busca de un mapa que dijera su posición actual, pero no encontró ninguno. Sin embargo, en el balcón había un hombre que le estaba dando la espalda, aunque él había comenzado a voltearse apenas ella entró en el balcón.

      Santo cielo. Serena podría estar comprometida, pero no era ciega y el hombre que estaba en frente de ella era tal vez la personas más apuesta que haya visto. Tenía cabello oscuro largo y ondeado hasta los hombros y aunque no podía ver el color de sus ojos en la luz tenue, ella podía sentirlos observándola. Sus labios estaban fruncidos. Estaba utilizando un traje oscuro que parecía hecho a medida, tenía tatuajes en una mano y se metían por la manga de su camisa. Él parecía estar absorbiéndola, atrayéndola con un campo magnético que hacía que cada cabello de su cuerpo se erizara y su estómago se sintiera cálido. Bueno, esto era incómodo. Y definitivamente algo que ella sentía que no debería estar experimentando con un hombre que no era su prometido.

      “Disculpe, no quería interrumpir. Debo haber girado en la esquina equivocada al irme de la recaudación de fondos.” Al decir eso, ella se volteó sin esperar que él dijera algo y avanzó rápidamente por el pasillo, su cara ardiendo de humillación.
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      “¿Dónde, señorita?” preguntó el taxista una vez estuvo ella sentada en el asiento trasero. Su primer pensamiento fue su casa, pero ella se dio cuenta de que sus padres probablemente se quedarían en la gala por algunas horas más debido a lo temprano que era. Una sensación de emoción la recorrió cuando ella dijo la dirección de Bryan.

      Su nuevo apartamento estaba en un edificio moderno no muy lejos y ella conocía al portero, además del código de seguridad para entrar, así que ella pensó en sorprenderlo cuando llegara del trabajo. Tal vez podría cocinarle la cena, darle un poco de lo que tendría cuando estuvieran casados. Luego, pensó Serena, sonrojada y con timidez, que tal vez podría darle una probada de algo más. Bryan nunca le había hecho sexo oral, pero por lo que Mary, su mejor amiga, seguía diciéndole, era una buena experiencia. Se emocionó al pensarlo, todavía seguía excitada después del encuentro que tuvo con ese tipo extremadamente apuesto antes de irse de la recaudación de fondos.

      Sí, esto es una buena idea, se convenció ella en silencio. Seguramente le encantará la sorpresa. Quizás es muy intrusivo, la ruidosa voz de su falta de confianza dijo en su cabeza. Serena comenzó a reflexionar. No, si Bryan está cansado cuando llegue a casa o si se enoja cuando me encuentre ahí, pensó Serena, solo me disculparé y me iré.

      Su mente finalmente lo decidió justo cuando el taxista se estacionó fuera del edificio, ella pagó el viaje y saludó al portero mientras pasaba a su lado y entraba al vestíbulo blanco. Con sus caminos modernos y sus acabados de aluminio reflejante, este no era el tipo de edificio al cual ella se había imaginado que se mudaría algún día, pero no estaba nada mal.

      El ascensor realizó un suave sonido digital cuando llegó para subirla a su futuro apartamento. Otro pensamiento emocionante pasó por su cabeza. Esto era lo más arriesgado que había hecho alguna vez. Era triste, ella lo sabía, pero no lo hacía menos verdad.

      Sus padres eran muy protectores. Así que, a los veintidós, Serena se encontraba viviendo en casa y trabajando para la empresa de su familia con su madre controlando casi todos los aspectos de su vida. No hay mucho espacio para aventuras salvajes ahí, pensó Serena.

      El ascensor la llevó directo hasta su piso y la dejó ahí con otro sonido suave. Serena se dirigió a su apartamento e ingresó el código de seguridad que él le había dado hace menos de una semana para que ella pudiera traer su ropa limpia una tarde.

      Su apartamento no era enorme, aunque parecía muy espacioso debido a la buena arquitectura. Era de un dormitorio con un concepto abierto y un comedor que se mezclaba a la perfección en la sala y la cocina y con un balcón a un lado. La renta era muy costosa en este lado de la ciudad. Bryan había optado por este lugar en vez de un lugar acogedor con tres habitación que ella había preferido, afirmando que este lugar estaba más cerca de su oficina, tenía una buena dirección y era una mejor inversión.

      Lo primero que ella notó al entrar es que el apartamento no estaba tan oscuro y silencioso como ella pensó que lo estaría. Las luces de la sala estaban encendidas, aunque habían sido bajadas de intensidad y había una música suave tocando en el sistema de sonido incorporado. Sin embargo, la música suave no fue el único sonido que ella escuchó.

      También había gemidos. Gemidos femeninos ruidosos. Serena giró la esquina de la pequeña entrada y llegó a la sala abierta y ahí, acostada desnuda en el sofá que Serena había escogido, estaba una chica de cabello oscuro llegando al orgasmo. Encima de ella, penetrándola como si su vida dependiera de ello, estaba su querido Bryan con los ojos cerrados.

      ¡Qué demonios! Su estómago se revolvió, su boca se secó y su cabeza estaba dando vueltas como si hubiera tomado mucho vino. Serena debió haber realizado algún sonido involuntario, porque en ese momento Bryan abrió sus ojos y la miró directo a los ojos.

      “¿Serena?” Bryan jadeó su nombre con inseguridad, como si pensara que sus ojos estaban engañándolo, pero ella estaba fuera de la puerta y de regreso en el ascensor antes de que él pudiera estar seguro.
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      Serena no tenía idea cómo terminó aquí. Su mente había quedado totalmente en blanco una vez que presionó el botón hacia la planta baja del edificio de Bryan, pero ahora se encontró tocando la puerta del pequeño apartamento de Josh en un edificio mucho menos impresionante.

      Su amigo de la infancia abrió la puerta y solo necesitó mirarla a la cara antes de abrazarla.

      “¿Mamá o Bryan?” preguntó Josh mientras su cara estaba en su pecho.

      “Bryan”, logró decir ella, las lágrimas caían rápido por su cara y estaban mojando su camiseta verde oscuro.

      Serena no estaba segura cuánto tiempo estuvo ahí, llorando de forma patética en su pecho con la puerta abierta, pero eventualmente la llevó a su apartamento y cerró la puerta con una patada mientras la llevaba hacia la cocina.

      “¿Qué demonios te hizo ese imbécil? Si te lastimó, Serena…” comenzó a decir Josh, sus ojos oscuros estaban iracundos y su largo cabello castaño caía sobre su cara. “No, no, no es nada de eso. Al menos no fue algo físico”, dijo Serena. Serena se dejó caer en uno de los asientos en el mostrador de la cocina. “Yo quería sorprenderlo después de la cena de caridad. Bryan me dijo que tendría que trabajar hasta tarde y no podría llegar. Así que yo pensé que sería una bonita sorpresa si le cocinaba la cena para cuando llegara a casa. Solo que”, ella se secó los ojos y respiró hondo algunas veces antes de continuar, “él ya estaba en casa. Y no estaba solo.”

      Serena había sido amiga de Josh desde que su familia se había mudado al lado de la de ella cuando ella tenía siete y Josh ocho años. Serena no necesitó decir nada más para que Josh avanzara y la abrazara otra vez. Josh pasó su mano por su cabello para calmarla mientras permitía que llorara. Josh susurró lo que ella asumió que eran palabras de alivio, aunque no podía escucharlas debido a sus sollozos.

      Serena era horrible llorando y siempre lo había sido. Como resultado, ella detestaba llorar en frente de las personas, pero Josh la conocía hace tanto tiempo que eso ya no importaba. Además, no era como si pudiera detenerse.

      Se quedaron así por un rato, con Josh acariciando su espalda hasta que las lágrimas se detuvieron y solo la dejó ir una vez que se quedó en silencio. Josh se volteó para encender la tetera antes de susurrarse, “No, algo más fuerte”, a sí mismo, luego apagó la tetera. Josh abrió el refrigerador y sacó una botella de vino.

      Para la mayoría de las personas, el vino probablemente no es considerado como “algo más fuerte”, pensó Serena. Pero Serena no era una buena bebedora, así que el vino era suficientemente fuerte para ella. Si hubiera sido Katie, su hermana, o Mary, su mejor amiga, una botella de vodka hubiera sido más apropiada. Quizás incluso más de una.

      Josh abrió la botella y sirvió dos copas enormes antes de regresar lo poco que quedaba en la botella al refrigerador. Él se quedó en silencio, esperando que ella hablara, sabiendo que sus pensamientos estaban enredados y que necesitaría tiempo para procesarlo antes de contarle el resto de la historia. Así que solo se sentaron, bebieron su vino en un silencio cómodo que solo podría haber nacido después de años de amistad. Luego Serena comenzó a hablar.

      “Soy una idiota. Por supuesto que nunca iba a ser suficiente para Bryan. ¿Cómo diablos me hice creer que un tipo como ese sería feliz con una chica como yo para siempre? Deberías haber visto a la otra mujer, Josh. No me podría comparar nunca con una mujer así.”

      Josh permaneció en silencio, esperando que ella continuara. Su única reacción fue elevar las cejas levemente, como si ella hubiera dicho algo sorprendente. Aunque ella no podía imaginar qué, así que siguió hablando.

      “Digo, ¿cuánto tiempo pensé que pasaría hasta que se diera cuenta lo aburrida que soy? O sea, lo conozco hace tres años. En realidad me sorprende que le haya tomado tanto. Maldición. Hemos estado juntos por dos años y todavía no lo hemos hecho. Bueno, yo no lo he hecho. Parece que él sí.”

      Al escuchar eso, Josh abrió la boca un poco y luego respiró hondo. Mierda, pensó Serena, ahora lo he puesto incómodo. El sexo era de lo único que no hablaban. Cada vez que el tema aparecía, Josh siempre mantenía la boca cerrada.

      Serena le había preguntado al respecto una vez en todos sus años de amistad. Katie y Mary se habían estado riendo de sus experiencias sexuales una rara noche que todos se habían ido juntos al club y las dos se habían ido a la pista de baile luego de la conversación. Josh solo se había quedado sentado sacudiendo su cabeza. Serena no tenía duda de que definitivamente no era célibe, ya que lo había visto con muchas chicas con el paso de los años, aunque nunca con la misma por más de un par de semanas. Aun así, Josh nunca le ha dicho una palabra sobre sexo a Serena.

      Su respuesta esa noche fue simple. “No es algo de lo que quiera hablar contigo”, había dicho Josh y luego caminó hacia el bar, terminando con eficacia con las preguntas.

      Muchos años después, aquí estaba ella, contándole todo. Serena sintió que era una experta arruinando cosas esta noche.

      “Serena, cariño”, dijo finalmente Josh, “Te conozco por más tiempo del que me gustaría admitir y créeme cuando te digo que no hay nada simple o aburrido en ti. Si Bryan no pudo mantener su pene en sus pantalones hasta que estuvieras lista, ¡entonces que se joda! Puedes tener algo mucho mejor que ese imbécil arrogante. Y no, no lo digo solo por decirlo. Deberías estar con alguien que adore el piso que tocas. No solo alguien que te dé las migajas de su tiempo y solo quiera una esposa trofeo para sus funciones de trabajo”, dijo Josh.

      Josh parecía genuinamente enojado. Al darse cuenta, ella también dejó ir su propia ira y permitió que él se desahogara por ella.

      Se quedaron así por horas, hablando y bebiendo vino, aunque ella lloró en ocasiones. Eventualmente le escribió a su mamá para decirle que estaba con Josh y que los vería en la mañana antes de quedarse dormida en la otra habitación de Josh, todavía vestida en el pequeño vestido de diseñador que su madre había colocado en su cama para la gala de caridad. La gala parecía haber sido hace décadas.
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      Seis días. Eso fue lo que se necesitó para que su vida cuidadosamente planificada se fuera al infierno en una cesta. O tal vez en llamas era una mejor frase. Bueno, como quieran llamarlo, eso fue lo que sucedió.

      Serena recordó los eventos de los últimos seis días en su cabeza adolorida. Era su segunda resaca de vino en menos de una semana. Para alguien que no bebía, esto era algo excesivo.

      Serena había regresado a casa la mañana siguiente después de haberse quedado con Josh, solo para encontrar a sus padres y a Bryan en el lujoso salón de la casa muy bien ubicada de su familia. Aparentemente, él les había contado de su visita sorpresa a su apartamento la noche anterior y su salida. Y por supuesto, él había olvidado mencionar la razón de su abrupta salida y la había hecho parecer como una lunática hormonal.

      Serena había mirado con incredulidad mientras su madre y Bryan la atacaban, cuestionándola y enojados por su comportamiento. Su madre le había reclamado por haber sido tan grosera de entrar en casa de Bryan sin permiso y luego por haber escapado y luego Bryan le había gritado algo de haberse atrevido a pasar la noche sola en el apartamento de otro hombro. También había hecho el comentario de tener el atrevimiento de solo “entrar” la mañana siguiente con la misma ropa de la noche anterior sin nada de vergüenza.

      Serena los miró aturdida y luego hizo lo único que pudo pensar en ese momento. Se quitó el anillo de Bryan del dedo y se lo tiró a la cabeza. Sin embargo, su puntería no era muy buena. El anillo pasó de la cabeza de Bryan, atravesando el aire y aterrizando en el café de su padre, mientras él estaba sentado en silencio en una silla reclinable detrás de Bryan, observando la escena con los ojos entrecerrados.

      Eso los había callado. “Madre”, escupió Serena mientras se volteaba primero hacia ella, “Yo fui al apartamento de mi prometido, el apartamento en el que íbamos a vivir juntos. El cual lo ayudé a escoger y amueblar, si me permites recordarte. Fui porque estaba preocupada por lo mucho que ha estado trabajando y quería cocinarle una comida como una buena esposita. Solo que no estaba trabajando mucho, pero sí estaba follando mucho.” Serena escuchó una fuerte inhalación luego de decir eso, aunque no supo de quién había sido, ya que la ira estaba haciendo que su cabeza diera vueltas. “Yo me fui porque él estaba ocupado follando con otra chica.”

      “Serena”, respiró su madre, “¿cómo te atreves a usar ese lenguaje?” Serena la ignoró y se volteó hacia Bryan.

      “Y tú, asqueroso…” Algunas palabras entraron en su cabeza, pero por cuidar el corazón de su madre, Serena prefirió decir, “¡Canalla! ¿Yo he estado planificando nuestra boda y es eso lo que has estado haciendo?” Finalmente le soltó todo.

      El enfrentamiento a gritos terminó con su madre desmayándose – sí, así era de dramática – y su padre acompañó a Bryan a la puerta advirtiéndole que no volviera a aparecer otra vez en su puerta. Serena subió por las escaleras y fue a su dormitorio.

      Serena se quedó encerrada en su habitación los próximos dos días, su padre y Katie la visitaron para ver si estaba bien. No le había hablado a su madre desde la pelea, pero por lo poco que la había escuchado cuando se había escapado de la habitación para ir a la cocina a buscar más té o helado, Serena descubrió que su madre estaba furiosa porque ella rompió el compromiso con “un hombre tan elegible” y lamentó que ella “no actuara como una dama y perdonara una indiscreción” en lo que ella describió como su “momento de debilidad”.

      Wow mamá, tanto empoderamiento femenino. No sé por qué nos permiten votar, había pensado Serena sarcásticamente al escuchar el discurso de su madre. Y de nuevo, esos eran pensamientos traicioneros que nunca se atrevería a decir en voz alta. Serena se había regañado por no hablar.

      Tres días después de la pelea, su madre había abierto la puerta de su habitación y abrió las cortinas con tanta violencia que Serena pensó que se romperían, aunque eso no sería una gran pérdida, ya que con la última redecoración de su madre, ella había decidido que un rosado de princesa era un color apropiado para una mujer de veintiún años. Su madre ignoró los ojos hinchados de Serena y se sentó dramáticamente, pero con gracia en el borde de la cama.

      “Bueno, Serena, como parece ser que tienes una especie de plan para tu futuro que no conozco, ya que el plan que sí conocía lo tiraste por la ventana con ambas manos, ¿podrías contarme lo que piensas hacer con tu vida ahora?”

      Serena miró los ojos grises entrecerrados de su madre y fue embargada por una sensación de vergüenza. Su madre había trabajado duro para encontrar alguien adecuado para ella y había apoyado mucho la relación. Algunas noches se había quedado con ella hablando sobre los problemas que había tenido con Bryan y había estado planificando la boda los últimos seis meses.

      “Lo siento tanto, mamá”, murmuró Serena, las lágrimas que no se había dado cuenta de que tenía todavía estaban por caer. “Estaba tan herida y en shock que no consideré las consecuencias de mis acciones hasta ahora.” Unas sensaciones familiares de vergüenza abrumadora y culpa comenzaron a llenar a Serena.

      Su madre tenía razón, había un plan. Uno que su madre había armado con mucho cuidado y en el cual llevaba trabajando toda la vida de Serena y ella lo había destruido todo con una rabieta. Con razón su madre estaba tan enojada con ella. Después de todo, los hombres engañaban siempre, ¿cierto? De repente se preguntó si su madre le había perdonado indiscreciones de ese tipo a su padre, pero dejó esos pensamientos de lado. No, su padre nunca lo haría.

      No obstante, Serena había escuchado historias interminables de sus amigos sobre los amoríos adúlteros de sus padres y sin embargo, la mayoría seguía casados. Tal vez eso venía con el territorio, ¿pero cómo lo sabría ella? Bryan había sido su primer novio serio y su madre nunca le había hablado de cosas así.

      Serena pensó en cómo se había sentido en el momento en que miró la escena que estaba sucediendo sobre el sofá de Bryan y se sintió segura de haber tomado la decisión correcta. Al diablo el plan, lo que él había hecho era imperdonable.

      “Lo siento, mamá. Solo sabía que nunca podría estar con Bryan después de lo que vi. Sé lo duro que trabajaste, pero te lo compensaré. Me inscribiré en la escuela. Trabajaré mucho y haré que te sientas orgullosa de mí”, dijo Serena en voz baja.

      Todo había salido tan rápido y ella había estado tan desesperada por decir algo que mejorara toda la situación, que por segunda vez en tres días, ella comenzó accidentalmente una discusión que cambia vidas.

      “¿Escuela?” repitió su madre con frialdad. “¿Y en qué vas a estudiar exactamente, cariño? Llevas cuatro años fuera de la secundaria, no has aplicado a ninguna universidad y no tienes ninguna experiencia laboral además de ayudar en la empresa de tu padre.”

      Su madre tenía razón de nuevo. El plan para su vida nunca había incluido la universidad. Katie, su hermana, la cual había logrado escapar en parte del plan maestro de su madre, había insistido en obtener un título antes de sentar cabeza. Ella había insistido hasta que su padre finalmente convenció a su madre de permitírselo.

      Katie era un año menor que ella y estaba por terminar su título. También había logrado mudarse a un apartamento fuera del campus en algún momento, aunque había reglas, por supuesto. Su hermana tenía que visitar la casa cada ciertos días, asistir a todos los eventos de la familia y su mamá seguía comprándole la ropa y la comida. Aun así, era mucha más libertad de la que tenía Serena.

      Sin embargo, Serena había comenzado a trabajar en la empresa de su padre justo al salir de la secundaria. Había comenzado como asistente de un mánager de marketing de bajo nivel en Woods Co, el imperio de la familia que había sido comenzado por su abuelo hace sesenta años. Probablemente se quedaría en esa posición hasta que se casara y criara a sus bebés.

      Así que estaba segura, ganaba un salario cómodo y razonable, se había vuelto muy buena en su trabajo y había desarrollado una rutina, todo mientras era vigilada constantemente por su madre.

      Su trabajo en el departamento de marketing no era malo, ya que significaba que podía trabajar en campañas de publicidad para la empresa y en ocasiones podía conocer a los diseñadores principales. Ella era un poco más que una secretaria, en realidad, pero no era malo.

      “Lo sé, mamá”, dijo Serena, “pero he estado pensándolo un poco y de verdad quiero ir a la escuela de diseño.”

      Serena pensó en todos los borradores que había dibujado con el paso de los años, los cuales estaban ocultos seguros debajo de su cama y en el escritorio de su oficina y estaba considerando enseñárselos a su madre cuando se dio cuenta de que se estaba riendo de ella. “¿Escuela de diseño?” resopló ella. “¡Eso no es un plan, cariño!”

      Y eso se convirtió en una pelea. Serena pasó los próximos dos días intentando en vano convencer a sus padres, pero su padre se había puesto muy enojado al sugerir que quería dejar la empresa para ir a la escuela, como si él hubiera estado interesado en que ella se involucrara más en la empresa.

      De hecho, él se había quejado por no tener hijos que lo heredaran cuando estuviera listo para retirarse, pero no reconoció que sus hijas también podían hacer el trabajo. Él parecía feliz de permitir que su madre escogiera esposos apropiados para ellas, todo con la finalidad de tener un nieto que pudiera criar para que heredara su imperio.

      Su madre se habrá reído al comienzo, pero cuando se dio cuenta de que Serena hablaba en serio, ella se puso más irrazonable. En algún momento de una discusión muy acalorada, Serena había sacado los dibujos de debajo de su cama y se los había tirado a la cara de sus padres. Un gran error.

      Su madre se puso totalmente pálida, como si el hecho de que los hubiera dibujado fuera una traición y solo evidencia de que ella había estado planificando renegar del cuidadoso plan que su madre tenía para toda su vida. Su padre solo la había mirado antes de acusarla de robar el tiempo de su empresa si los había hecho durante el trabajo y luego se alejó resoplando.

      Fue solo entonces que se dio cuenta. En vez de apoyarla luego de descubrir lo que Bryan había hecho, en vez de ayudarla a descubrir qué hacer, ellos se habían reído de ella, la habían ridiculizado, la habían culpado a ella por la indiscreción de Bryan, le habían gritado e incluso la habían acusado de robarles dinero.

      Si de verdad iba a seguir su pasión y vivir su vida, Serena tenía que alejarse de aquí. Lejos de sus padres, su sobreprotección y sus caracteres controladores.

      Le había tomado todo lo que tenía y Serena buscó todo lo que pudo por un poco de valentía, pero de alguna forma lo había logrado. Se había ido.

      En ese momento bajó las escaleras apresurada, echó algo de ropa y artículos de higiene en una mochila y salió hacia su coche, les anunció a sus padres que se estaba yendo y que encontraría la forma de tener éxito por su cuenta.

      No fue hasta que su coche estaba en la autopista y había conducido algo de tiempo que se calmó lo suficiente para darse cuenta de lo que había hecho. No podía regresar a casa y dudaba que pudiera regresar a su trabajo en la empresa. Su hermana vivía con tres compañeros en su apartamento, así que ir ahí era imposible y Mary estaba fuera de la ciudad por algunos días. Serena se dio cuenta de que debió haber pensado esto con más cuidado, pero ya no había vuelta atrás.

      No tenía lugar donde vivir, no tenía un trabajo, no tenía mucho dinero ahorrado y no tenía idea cómo iba a lograr salir de su predicamento.

      Serena volteó su coche y se dirigió en dirección del apartamento de Josh. Tal vez él le tendría lástima una vez más y le permitiría quedarse en su otra habitación hasta que Mary regresara. Al menos esperaba que estuviera ahí para poder desahogarse.

      Y al parecer, él estaba en casa. Una mirada a su cara llena de lágrimas, sus hombros decaídos y su mochila de viaje fue todo lo que necesitó para llevarla a su apartamento sin preguntas.

      Y resultó que Josh no estaba solo, pero él la había llevado directo a la cocina, le sirvió otra copa enorme llena de vino y le ordenó que se quedara ahí un segundo.

      Serena escuchó un chillido de la sala, una voz femenina no muy contenta. “¿En serio, Josh, alguien toca tu puerta y ahora me estás echando? ¿En medio de qué?” dijo la mujer misteriosa casi gritando.

      Josh había respondido en una voz tan baja que ella no pudo descifrar las palabras que le había dicho a la mujer. Pero ella pudo escuchar la respuesta de la mujer con claridad. “No me importa una mierda lo que sucedió. No puedes tratar así a una mujer, Josh. No puedes echar a una mujer segundos después de que tú… ¡Imbécil!”

      La mujer ya estaba gritando a todo pulmón. ¿Podría haber escogido un peor momento para visitar a Josh?

      Una vez más, la respuesta de Josh fue tan baja que ella no pudo escucharla, pero con la respuesta de la mujer no fue difícil descifrar lo que había dicho.

      “No vuelvas a contactarme, Josh. De hecho, pierde mi número. ¡Púdrete!” y luego tiró la puerta.

      Cuando Josh regresó a la cocina, ella notó por primera vez que él tenía el cabello despeinado y sus jeans estaban desabrochados, pero él no dijo nada. Serena se sonrojó.

      “¿Qué sucedió, Ser?”

      Serena había odiado ese sobrenombre al inicio. Después de conocerse de niños, él había decidido que la segunda parte de su nombre era redundante y había comenzado a llamarla “Ser”. Con el paso de los años le agarró cariño y apenas lo escuchó, ella comenzó a narrar toda la saga de los últimos días.

      Él le ofreció de inmediato la segunda habitación. Le dijo que se pusiera cómoda y se relajara y que iba a ayudarla a descifrar todo.

      Y así fue como se despertó con la segunda resaca por vino en una semana y ahora no tenía idea lo que iba a hacer.
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      Había pasado una semana y no había cambiado mucho. Josh le había ofrecido amablemente que se mudara con él por ahora, diciendo que podría pagarle lo que pudiera para la renta. Serena había aceptado la oferta, ya que no tenía otro lugar dónde ir.

      Sin el apoyo de sus padres, la escuela de diseño estaba fuera de los planes hasta que ella pudiera ahorrar lo suficiente para matricularse y tal vez pedir un préstamo.

      Katie había estado sacando sus cosas a escondidas durante sus visitas a la casa, así que su pequeña habitación en casa de Josh ya estaba bastante llena. Serena le pidió a su hermana que no le siguiera trayendo cosas.

      Serena decidió que definitivamente iba a seguir una carrera en la moda. Su orgullo no le permitiría rendirse después de todo lo que había sucedido. Pero la única forma que podía hacerlo ahora era consiguiendo un trabajo en una tienda. Así que ella se pasó la última semana postulando a cada posición que encontrara y limpiando el apartamento.

      Serena no tenía mucho, pero tenía algunos ahorros, sus gastos personales nunca habían sido un problema cuando vivía en casa. Así que insistió en pagarle algo a Josh por la renta y compró algo de comida. Serena fue lo suficiente consciente para reemplazar las dos botellas de vino que había tomado durante sus dos mini quiebres emocionales.

      Serena pensó que estaría bien por un tiempo, siempre y cuando dejara de ir de compras y gastar bien su dinero, a pesar de lo difícil que sería eso. Aun así, no tenía suficiente dinero ahorrado para la escuela de diseño y ese objetivo sería imposible si no conseguía un trabajo.

      Mary había llegado ayer de su viaje, estaba furiosa de que Serena no la hubiera llamado de inmediato e hizo la misión de su vida animar a Serena. Al menos por esta semana.

      La noche anterior había venido y habían mirado películas para chicas, seguidas de películas malas de acción mientras comían palomitas, helados y muchos otros snacks hasta que se quedaron dormidas en el sofá.

      Mary le había escrito hace un rato para decirle que se arreglara. “¡Vamos a ir a bailar!” le había dicho triunfante por alguna razón y ella se rehusó a recibir un no por respuesta.

      “Vas a dejar de sentarte en ese apartamento y esperar que la vida te suceda. Vamos a hacer que funcione esta noche. Al menos por esta noche, tu vida será tomar demasiados cócteles, mover tu precioso trasero con la música y tal vez tomar algunas malas decisiones de las que podremos arrepentirnos la mañana siguiente.” El entusiasmo de Mary era imparable, así que aceptó.

      A ella no le gustaba ir mucho a los clubs, y definitivamente era algo que no hacía muy seguido, pero Mary tenía razón. Serena lo necesitaba, necesitaba salir de este lugar.

      Además, ya se le acabaron los snacks después de su pequeña fiesta con Mary la noche anterior y había consumido suficiente azúcar para varias vidas, así que repetir lo mismo no sonaba muy atractivo. Además, si ella no aparecía en el club para encontrarse con Mary y varios amigos, Serena sabía que Mary aparecería y la arrastraría fuera del apartamento. Así que, con un último vistazo en el espejo, ella agarró su cartera y tomó un taxi hacia el club.
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